
14. Rozando el milagro 
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pieza. De momento, la torre ne-
gra tiene que abandonar la co-
lumna «e», con lo que ya no po-
drá ir eventualmente a e1. 
 
45...ld2 46 ke6+ ne7  
 

El rey preferiría buscar un re-
fugio, pero el problema está en 
que 46...ng8 permite 47 ma8+. 
 
47 kf4  
 

Muy bonito, porque paradóji-
camente desclava el alfil.  

El caballo ya estuvo en varios 
habitáculos de alta gama, y aquí 
se propone ocupar la casilla d3; 
un incordio que las negras solo 
pueden resolver retirando la da-
ma de la segunda fila. Desde lue-
go, los saltos de esta pieza de-
bieron ser un auténtico quebra-
dero de cabeza para Euwe. ¡Cada 
vez que se movía creaba nuevas 
amenazas! 
 
47...md4  
 

Evitando 48 kd3. A cualquier 
retirada del alfil habría seguido 
48 mb7+, y las tres piezas blan-
cas crearían un serio peligro. A 
juicio de Alekhine, en el caso de 
47...mc2 se responde 48 la1 y 
el expuesto rey sucumbe al ata-
que combinado de las tres pie-
zas blancas. Pero eso amortigua 
la presión sobre la columna «f» 
y las negras pueden reorganizar 

sus efectivos, además de que el 
punto a7 está controlado por el 
alfil. Por ejemplo, tras 48...mc5 
no se ve nada claro que las blan-
cas tengan ventaja. En cambio, 
en lugar de 48 la1 sería mucho 
más fuerte 48 kd5+ seguido de 
kf6, amagando con tomar ya en 
h7 o con una horquilla en e4. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
48 nh1! 
 

Este 'pacífico' movimiento es 
muy oportuno. Se hace cuando 
ya no resulta viable el cambio de 
torres y se amenaza la caza del 
alfil con 49 ke2, algo que ahora 
no pasaría por 48...me5+. 
 
48...la2  
 

Euwe persevera en su idea de 
cambiar torres a pesar de todo. 
Sin embargo, esta jugada facili-
ta la faena del oponente porque 
las piezas negras continúan es-
tando en peligro. 

La otra elección era apartar el 
alfil jugando 48...jh4, que se-



Alekhine - Euwe 
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ría respondido con 49 mb7+ se-
guido de 50 kxg6. 

No obstante, las negras dispo-
nían de un movimiento cautiva-
dor, realmente difícil de encon-
trar, y al parecer Euwe estuvo a 
punto de dar con él («se precisa 
un milagro para salvar a las ne- 
gras, y estaba seguro de que se 
encontraba allí mismo»). Según 
declaró depués en De Schaakwe-
reld, cuando analizó 48 nh1 su 
primera idea era responder a 49 
ke2 con 49...ld1, de modo que 
si 50 kxd4 entonces 50...lxf1+ 
51 nh2 jg1+, recuperando su 
dama. Pero vio que en su lugar 
su adversario podría interpolar 
50 mb7+, y luego de 50...nf8 
51 kxd4 lxf1+ 52 nh2 jxd4 
sucedería 53 mb4+ y cae el alfil, 
así que descartó 52...jxd4. Si-
guió analizando: 52...jg1+ 53 
ng3 jf2+ 54 ng4 y por aquí se 
detuvo. ¡Lástima, si el rey fuese 
a f3 y no a g4 el alfil tomaría el 
caballo con jaque y se salvaría!  

Visto lo anterior, pensó en im-
pedir el jaque de la dama blanca 
en b7 y en rápida ojeada parece 
que valdría 48...nd6, pero ha-
lló que después de 49 ke2 ld1 
las blancas juegan 50 mf4+!, y 
ahora no vale 50...mxf4 lxd1+ 
ni 50...ne7 por 51 mc7+.  

Una vez hubo llegado allí re-
trocedió sobre sus pasos al mo-
mento de 50 mb7+, cambió de 
idea acerca de 50...nf8 y se dis-
puso a analizar 50...nf6. Volvió 

a comprobar 51 kxd4 lxf1+ 52 
nh2 jxd4 y entonces halló la 
letal 53 ma6+!, así que decidió 
proteger su torre llevándola pri-
mero a la columna «a». Este ra-
zonamiento fue su perdición. 

En todo este proceso a Euwe le 
faltó solamente preguntarse có-
mo forzar al rey blanco a situar-
se en f3; es decir, cómo obligar-
le a mover, en lugar de 54 ng4, 
54 nf3. Sin duda, esa pregunta 
le habría llevado a 48...h5! 

Efectivamente, ese movimien-
to corta el acceso al punto g4, y 
la secuencia completa sería así: 
49 ke2 ld1 50 mb7+ nf8 51 
kxd4 lxf1+ 52 nh2 jg1+ 53 
ng3 jf2+ 54 nf3 (evitando el 
perpetuo) 54...jxd4+. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Diagrama de análisis 
 

Y he aquí el milagro que Euwe 
andaba buscando. Ahora podría 
seguirse 55 ne4 jg1 o bien 55 
ne2 lf5, y en cualquier caso 
las blancas tendrían ante sí una 
tarea difícil. Es verdad que pue-
den adelantar su peón «b», pero 


